
l~sl udi os A 1 aca 111e ~os N" 14- 1997 

Siste1nas de asentamiento y n1ovilidad durante el Arcaico. 
Análi sis de n1acrovestigios vegetales en sitios arqueológicos de 

la puna meridional argentina 

RESUMEN 

Se estudiaron los macrovestigios vegetales recupe­
rados en niveles Arcaicos ( 10000-3000 aiios AP) de 
los sitios arqueológicos (Juebrada Seca 3 y Cueva 
Salamanca, situados en la Hoyada de /\ntofagas ta de 
la Sierra. prov incia ele Catamarca (Puna M erid ional 
Argentina). El punto de partida fue el rek vamiento 
de la nora ac tual de l área circundante a los mismos. 
El análisis anatómico y morfológicocomparati vode 
las especies ac tuales y arqueológicas permitiú la 
determinación de las últimas y la identificación de 
aquéllas que no se desarrollan en el área de estudio. 
l .os resultados indic;u¡ la presencia de artefactos 
confecc ionados con especies no locales . A partir de 
és tos se anali z(J la movilidad y la probable ex istenci<t 
de interacciones socioeconómicas durante el Arcai ­
co en la Puna Argentina. 

ABSTRACT 

PlaJll macroremains recovered in Archaic levds 
(10000-3000 years BP) or 111e archaeological sites 
Quebrada Seca 3 and Cueva SalwmUJca. situatecl in 
the Hoyada or Antofagasta de la Sierra, province or 
Catamarca (Sout11ern Argentine Puna). "l 'he starting 
point for thc study of the mchaeobotanical records 
was a survcy of t11e current nora of t11e surroundings. 
Thc comparati vc anatomica l and morpholog ica l 
analysis of the current and archaeological plants 
allowed t11e Jetermination of the lauer ancl t11e 
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ident i fica! ion of species t.hat do not develope in Lhe 
arca or tlli s sLudy. The results inclicateclthe presence 
of arteracts that had been macle wiú1no local species. 
1 :ro m thi s, the mobility anclthe probable ex istence of 
sociocconomic interac tionsduring 111e Archaic period 
in thc Argen tine Puna were analized. 

lntJ·oducd ón 

btc trabajo surge del eslllclio de los macrovesligios 
vegeta les recuperados en dos sitios arqueológicos de 
la Puna Merid ional Argentina: Quebrada Seca 3 
(QS3) y Cueva Salam<UJca (CS J), situados en el 
cu rso medio del río Las Pitas, a 17 y 1 1 km respec­
ti vamente al E de la villa ele Antofagasta ele la Sierra 
(Provincia de Catamarca) (Mapa 1 ). A partir de es Los 
materia les se analizmonlos sistemas de asentamien­
to y la m< )Vil idad de los grupos cazadores-recolecLOres 
y las pos ibles interacciones socioeconómicas enu·e 
distintas regiones clunmte el Arcaico. Esta invesLiga­
ción se integra al proyecto: «Subsistencia, interacción 
y movilidad social en el pasado prehispánico indíge­
na» dirigido por el Lic. Carlos Aschero y finru1ciado 
por d Consejo Nacional ele Investigaciones Científi­
C<ts y Técnicas. 

IJ estud io de los restos vegetales provenienLes de 
sit ios arqueológicos se denomina orr¡ueo/Jotán ica . 

Est<l incluye la recuperación y la iden l(ficación de 
las plantas presentes en el regis tro arq ueobo~<:1.nico . 

l,a inf erprew ción puede hacersedesdedistintas pers­
pec ti vasentJ"e las que se destaca lapaleoefno/Jolánica, 
término introd ucido por Helbaek en 1959 (Forcl 
1979). 

Desde es ta perspectiva se toma un marco teórico 
que responde al pru·adigma ecológico (CJarke 1972), 
considerando a los restos arqueológicos como mani­
fes taciones ele sistemas adapta ti vos con respecLo al 
med io ambiente. Esto implica aceptar la ex istencia 
de una interacción mutua enu·e el gru po humru10 y el 
med io que ocupa. 
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El punto de partida fue el relevwniento de la flora 
actual del área circundante a los sitios QS3 y CS l. El 
análisis anatómico y morfológico comparativo de 
las especies actuales y arqueológicas permitió la 
determinación de las ültjmas y la identificación de 
aquéllas que no se desarrollan en el área ele estudio. 
es decir no locales. Para éstas se recunió a la histoteca 
del Laboratorio de Anatomía Vegetal (FCEN. Ul3A). 

La información acerca de la vege tación actual del 
área ele estudio sólo puede utilizarse si se evalüan 
paralelamente los cambios paleo;unbientales opera­
dos en dicha área. Por el momento no se cuenta con 
este tipo de información para Antofagasta de la 
Sierra, motivo por el cual se consideran los análisis 
realizados en la Puna Septentrional. En términos 
generales, el clima habría sido frío y hümeclo entre 
ca. l 0000-7500 AP (1 [oloceno Temprano) , {u·icto y 
algo más cálido entre ca. 7500-4000 AP (1-loloceno 
Medio) y semejante al actual a partir del 4000 AP 
(lloloceno Tardío) (Markg raf l0)i .'i, JlJ~7 : l ~ lkin 

I 996). A pesar de estos cambios. es probable que lét 
localización de las especies vegeta les se haya man­
tenido estable a tntvés del ti empo, variando en cam­
bio la cantidad y extensión en relación a los cambios 
paleoclimáticosdcscriptos ya que, segün Yacobaccio 
( 1994). en la Puna existen zonas de alla concentra­
ción ele recursos . 

Se pl;mtearon los siguientes objetivos: 
1- Determinar las especies vegetales arqueológicas a 
tra vés del análisi s morfológico y anatómico compa­
rativo de las mismas y de las especies actuales. 
2- Inferir las ;írcas de procedencia de los vegeta les 
utili1.ados en QS3 y CS 1 en base a la distribución de 
los mismos en el wnbiente actual considerando la 
movi lidad de sus ocupante~ y las posibles inter­
acciones socioeconómieas con otros grupos huma­
nos. 
3- Identificar las especies vcgetéúcs no locales pre­
sentes en QS3 y CS l. Determinar la procedencia y el 
probable uso de las mismas. 

A lo largo ele esta in vestigación se contrastaron 
las siguientes hipótesis: 
l . Lo~ sitios arqueológicos QS3 y CSJ fonnamn 

parte de un sistema de asentamiento durante 
el An:aico, ubicado en la cuenca del río Las 
Pitas. Por lo tanto. estos sitios tuvieron distinta 
funcionalidad dentro del sistema de asentamien­
to. 

2. Los gn1pos cazadores-recolectm·es que habi­
tm·on en QS3 y CSJ tuvieron una devada 
movilidad que se evidencia en el uso de espe­
cies vegetales p¡·ovenientes de dife¡·entes ¡·e-
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giones. Por lo tanto, es posible que hayan exis­
tido interacciones sociocconómicas entre grupos 
cazadores-recolectores durante el Arcaico. 

Man:o geográfico ambiental 

La Hoyada de Antofagasta de la Sierra está situada 
en el ex tremo meridional de la Puna. Esta región se 
extiende desde el sur de Perü y centro de Bolivia 
hasta el noroeste de la República Argentina (Cabrera 
1957), entre 7" y 27" La l. Sur, a una altura que oscila 
entre 3500 y 5500 m s. m. (Baied y Wheeler 1993) 
(Mapa 2). 

1 ,a Puna tiene clima árido con gran amplitud 
térmica y baja presión atmosférica. No obstante. 
existen algunas diferencias a lo largo ele su exten­
sión. debidas fundamentalmente a la disminución ele 
las precipitaciones de norte a sur y ele este a oeste. 
Trnll ( 1958) distinguió tres zonas en base a las 
car<tcterísticas de la veget<tci(Jn y a los patrones de 
comportamiento humano: Puna húmeda, Puna seca 
y Pun:1 salada (Mapa 2). 

En este trabajo interesa la Puna salada ya que allí 
se encuentra ubicada Antofagasta de la Sierra. Esta 
zona se si tüa desde la localidad de Lirima a 20" Sur 
hasta el desierto de Al acama. La aridez es ex trema: 
las precipitaciones disminuyen desde 300 mm en el 
norte hasta cero en el desierto de Alacama (Baied y 
Whceler 1003). La productividad biótica es menor 
que en la Puna seca: las pasturas son pobres. pero en 
los oas is hay plantas si lvestres comestibles (Srulloro 
y Núiicz ICJR7). 

Ln la Puna salada se di krencian morfoló­
gie<uncllle tres sectores: oasis y s<úéu·es (2600-3 LOO 
m s. m.). quebradas intermedias (3100-3~50 m s. m) 
y al la puna (3850-4250 m s. m.). Cada uno ele éstos 
tiene ciertos vegeta les endémicos. que se presentan 
con una determinada concentración y disuibución 
(Santoro y NCiiiez 19R7). 

1-:n la República Argentina. la Puna abarca la 
mitad occidental ele la Provincia de .Jujuy, el oeste ele 
Salla y el norte de Catam~u·ct (Cabrera 1957) (Mapa 
2). t.::n la Provincia de Cawmarca, esta región corres­
ponde a los Dcpmlmnentos de: Antofagasta de la 
Sierra, l3elén (Norte). Tinogasta (Norte y Oeste) y 
Santa María (Oeste) (Navarro 1994 ). Con respecto a 
la di visión planteada más arriba, la Puna seca y la 
Puna salada están representadas en este país. 

bl c lima, seco y rrío, se caracteriza por la gran 
amplitud térmica dimia. las llu vias casi exclusiva­
mente cstiv<úcs y la ralla de nieve casi todo el rulo. 
Las prec ipitaciones tienen lugar en forma de granizo 



o nieve en las altas mo1llaíias: és t<ts varí;~n tanto en 

diferentes I .Clll:IS de la Puna como durante cltr;ulscur­

so del aíio y de un aíio ;¡otro. l ~sta ,·;¡riaciún en las 

lluvias pennite cli,·idir a la Jl una Argentina en dos 

w nas: la puna dc.l uj u y. que ocupa la porción noroes­

te mús húmeda. con ríos permanentes y vege tac ión 

más abundante y la pun;¡ de /\t;¡c;una al sudoeste, 

mu y seca. sin ríos y con ~randes salc1res (C;¡brenl 

1 CJ)7) en donde se ~ itúa /\n tof;¡gast;¡ de la Sierra. 

1 ksde el punto de , ·ist;J fitogeográrico corres­

ponde a la Provincia lluneila del Dominio And ino 

(Cahrenl 1051. 1 <J)7). l ~ n esta provincia J;¡ vegeta ­

ción dominante es la estep;1 arbusti\'a. pero se desa­

rrollan también l<1s estep;¡s herb:ícea. halófila y 

sammóJ'ila y la vega (C'ahrend l <J'i7: Cabrera y 
Wi !l ink 1 0XO) . Esta Provincia ocu pa casi t od:~ el {! re a 

de J;¡ Puna ex tendiéndose por J;¡s ;¡ Jtw; montaíi:~s y l:~s 

mese t;¡s del Noroeste Argentino. desde .lujuy a l .a 

Rioj;1. Su límit e inferiores la Provincia Prepuneíia y 
el superior l;¡ Provinc ia /\ltoandina (Cabrera 1 CJ'i3) 

En el úre¡¡ que rode;1 al sitio ()S:i se desmrolla un 

pasti 1.al de gramíneas en el que ;iiHIIHian especies 

;¡rbusti vas de los géneros: Adesmio, !Jau.:lwris. 

Parusrrepllio y Fa/Jiano . J·:sta área co1Tesponde a I<J 

asoc i<~ciún vege tal del pojoJI{r/ (Cabrera 1 053). por 

encim a de los :iXOO m s. m . J·:n el rondo de ()uehrada 

Seca se desarro lla la \'ego. c<~ rac t e ri zada por una 

cubierta vege tal que incluye gramíneas,junc<'íceas y 
césped corto y contínuo ( Jlérel. de Micou y /\ncihor 

1094). 1\ 2.3 km de (>S:i y por debajo de los 3ROO rn . 

s. m. comienza el 10/or, en donde abundan especies 

arbustiv;¡s y sub<Jrbusti vas de l o~ género:- Poras­

treplria y Aconrltolippio. Ln esta asociación vege tal 

se encuentr;¡ el sitio es l . 

DesCI'ipciún de los sitios 

QuehnHla Seca 3 

U si tio QS 3 es un ;¡brigo situado en la 1 loyada de 

/\ntol'agasta de la Sierra. en la hase ele Llllo de lns 

farallones de ignimhrit;¡s que conrorman la margen 

sur de la vega de Quebrada Seca, ;¡J'Iuente del río Las 

Pitas, a una altura de 4100 ms. m. (Mapa 1). Su 

emplal.amiento ;¡media ;dtura entre la pampa (41 50 

111 ~. m .) y la vega (4050 111s. m. ) permit e controlar 

una de las pocas sendas ex istentes entre ambas 

zonas. 1 ~s t;í orientado hacia el NI ~ y presenta 1111 área 

de reparo de <Jm x S m . 1 ~s t a superllci e rue di vi d ida en 

un sector exte rior y tillO interior designados alero y 
cueva respec ti v;unen tc por la ex istencia de una vise­

ra rocosa interna que restrin ge el espac io útil de 

ilahi taci ún ( /\schcro et o/. 1 ()<) 1: /\scilero et o l. 1 00~­
')4 ). 

htc sit in forma parte de un sistema de ascnta-

111 iento. es dec ir de un conjunto de sitios dentro de un 

<írea con distinta runcionalidad . En la misma se 

inclu yen dos cuevas contiguas con arte rupesLre: 

QS 1 y QS2 ( /\schero y Podestá 19Ró) y doce sitios 

a cic lo abierto. acer<'ímicos. con artct'actos líticos y 

es tructuras de piedra en superl'icie: QS4 a QS 1 'i . 
Todos és tos se Jistribu ycn en un rad io de 2 km a 

p:1rtir de ()S3 (/\schero et al. LCJ<J3-04). 

(\m respec to a la estratigrafía JeQS3, se dil'eren­

ciaron cuatro unidades princ ipales: capas Oliente 1 x, 

l . 2a y 2 h . l ~nla capa 2ase ob tu vo un fechado de 2480 

± 60 /\ 1) ( LJl 27R) que corresponde al Formativo 

In ferior Inicial. Pero desde el punto de vista ~lrqueo­

l<'>g ico interesa espcci:llmentc la capa 2 h. sedimento 

are noso a meno-limoso cas taíio c laro con importan­

tes aport es <lllt ropógcnos ( /\ schero et o/. 1 ()0 1). Den­

tro de c~ta capa se deJ'iniernn2'i ni , ·e les de ocu pación 

( Asl·hcro co n1. pers. ) . Los J'cchadns n1dincarbónicos 

ci'ectu:ldo:-. proporcionaron una importante secuen­

ci;¡ ;¡rquco lóg ica correspondiente al Arcaico. l~slas 

dawcioncs cs ti1n comprendidas entre los siguientes 

ex tremos: -+'i 1 O± 100 /\P. 13 ETA 27801 (Nivel 2h2) 

y <J-+ 1 O+ 120 /\P. I.P-X8 1 (Ni vel 2h25). 

r~ t período Arcaico se ex tiende entre ca. 10000-

3000 :1íios /\P de acuerdo <1 las datDciones radi o­

cmhc'>ni e<IS de los sil ios arqueológicos de la Puna 

Argw tin a. hte se di vide en: Temprano (Ni veles 

2h2'i-2h20), Medio (Ni veles 2h 1 0-2b 1 1) y Tardío 

( N i,·elcs 2h 1 0-2b 1) ( Aschero com. pcrs.). r·:s impor­

tante rd1cionar estos períodos con los paleoc limas 

mencionados (ver 1 nt roducción ) como se i nc.Jica a 
eontinu<Jciún: 

1-/o/oceno Femprww ( 10000-7500 /\P) - Nive­

les: 2h2'i-2h 15. Arw ico re,lfpmno y M edio . 

1-/o /oceno Medio o Altitermol (7500-4000 /\P)­

N i \'e les: 2h 14-2h l . Arcoico M edio y 'f'ardío . 

1-/o/oceno r ardío (4000 AP en adelante)- Capas 

2a. 1 y 0/lcllle 1 x. Arcaico 'f'ardío y Formwi vo 

li!férior Inicial. 
Los macrovestigios \'Cgcta les conl'o rm an el re­

gistro arqueohot {uli co del si ti o. l ~ s posible ag rupar­

los como se indica a continuación: 

l:ói/{rcws (restos vege tales que no evidencian 

mmliJ'icac iones por el hombre): Lcíia (madera y 

Girhón). gramíneas con (>rganos reproducLivos y 

si11 éstos (paja) , restos vegetales (flores. frutos y 

hojas). 1-:stos aparecen muchas veces formando 

p~1rt e de estructums. es decir de artel'aclos no 

portútilcs (Rcnl'rew y 13 ahn 1001). tal es como 



fogones y Glmadas de paja. 
Artefactos (vcgcta l c~ con modificaciones de ori­
gen <~ntropúgcno para ser utilizados con algun;¡ 
finalidad ): Instrumen tos para hacer fuego. asti­
les. madcn1s corlild<~s en bisel, maderas decora­
da~ . cailas desgastadas, cordeles. cestas y restos 
de cesterí:l. 

Cueva Salamanca 

l ~stc sitio arqueológico está situado en el curso 
medio- inl'crior del río 1 ,as J>it<IS a una distancia de 6 
km :1proximadamentc de Quebrada Seca 3 (M<~ pa 1 ). 
Por ~u posición controla la única caiiacla de acceso <11 
relieve meset iforme de ignirnhritas. mencionado 
anterionncntc . 

Desde el punto de vis ta estratigráfico se definie ­
ron , hasta la fecha, 6 ni veles de ocupación. Pero las 
excavaciones en este sitio continúan. La secuencia 
<~rqucológica muestra una ocupaciún ccr{trnica en la 
superficie y en los primeros cent ímctros de sedimen­
to arenoso seguida por distintos ni veles accrámicos 
c;u·acterizados por artefactos líticos. Estos están acom­

paiíados por ves tigios faunísticos, vegetales bien 
conservados y estructuras de combustión. Las 
dataciones radi oca rbónicas rcali;.ada~ hasta el mo­
mento indican una antigüedad de 7410± LOO aiios 
AP (l,ll 61."\) (Arcaico Medin-1(WifJIWW. Holoceno 
'l i'111prono). l ~ n es te trabajo sc considcran CJnicamcn­
tc los ni vc les accrámicos. 

El registro o rqueo/Jotánico cst<Í representado 
por: 

I~C(~fóctos: Leilél (madera y carbón), gramíneas 
con (¡rg<ulos n;productivos y sin éstos y restos 

vcge talcs (frutos) . 

Artl~jáctos: l :ragmcn to de astil. 

Materiales y métodos 

Matel'ial actual 

Se realizaron cuaLro transectas cn distintas dircccio­

ncs a pan ir de QS3. pasando porCS 1. siguiendo vías 
topográl'icas naturales (Mapa 1 ). l>ara cada una de 
éstas se consideraron: clirecciún. recorrido. distan­

cia, duración de la caminata. características y cam­
bios en la vegetación rclacionados con cl tipo de 
sud os y la presencia o ausencia de agua. En todos los 
casos se tom(J un punto geogr{t lico relevante como 
referencia y se midi(J clticmpn empleado para llega r 
hasta allí. i)urante el trayecto de vudta sc rca lizú la 
rccolecc iún de vcgeuiles. l~s tos fucron determinados 
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cicntíficamentecnellnstitutnde Bnt<Ínica i)arwinion 
(S I) cn cuyo herbario sc cncucntran dcpositados y 
fonn;m parte dc la colección de referencia para el 
<lltúli sis dclmatcrial arqucolúgico (S 1 2R204-2H2l3, 
282 1."\ -28222, 28287.28326-28329 .28320-2833 1, 
28340-28342). 

Par;¡ rcali za r el an{ilisis anatómico ele las raíces y 
tallos lcilosos de la colccciún de. rckrcncia se proce­
di(J dc l siguicntc modo: Se separaron tmms de los 
tallos y raíccs leilosos de los cjcmplarcs rcco lecta­

dos. se hirvic ron scgün su dureza con gotas de 

detcrgcntc de uso comercial y se colocaron cn alco­
hol 70". 1 ,uq.!o se crcctuarnn cortes histológicos 
transvc rsa lcs y longitudinales de los mi smos con 
micrú tomo de des lizamiento. Se seleccionaron los 
mejores cortes bajo lupa. se vaciaron con hipocloritn 
dc sodio ( la vandina) y se colorearon con salú111ina 

fast-grccn. Por último. se montawn cn Bálsamo de 
Canad{l artificial (1)' /\mhrogio de 1\rgiicso 1 086). 

1 ·:stos cortcs histo lógicos fueron obscrvados y 
fotografiados con microscopio óptico. Esta observa­
ciún permitió cl a11úJisis de la anatomía de los vege­
tales actuales teniendo en cuenta los siguientes ca­

ractcrcs : 
- Vasos: 1 :onna. tamaiío. cantidad y disposición . 
- l>arénquima: Tipo y disposición . 
- Radios: 1 ,ongitud. cantidad y tipo de células que 

los constituyen. 
- 1 ;ihras: Cantidad y caractcrísticas. 
- Anillos de crecimiento: Marcados o no. 

Material arqueol1ígico 

La CXGtvac i(lll dc C)S 3 y es 1 se realizó por decapoge 

sectorial siguicndo capas naturales. Para la capa 2b 
ele C)S3. cuya matriz cs arenosa, se siguiú la distribu­
ción de ccofactos y artefactos en planta. Cuando se 
observaba una conccntraci(lll ele vestigios se separa­
han las cx trélcc iones hasta que dicha concenu·<~ción 
tcrminara . Los nivclcs obtenidos de este modo son 
culturales y se los clenominónivclcs dc ocupación . 
Ln el sitio CS 1 se rea lizaron inic ialmcntc cuatro 
sondeos y también se dc.llnieron niveles dc ocupa­

ción mediante la excavación. En cada uno de ésLos, 
cn éllllbos sitios, se trazaron cuadrículas de 1 111 x J 111 
y se las subdividió enmicroscctorcs de 0 . ."\0 111 x 0 . ."\0 
m. l ~stos últimos constituyeron las unidades reales 
dc excavación. 111apco y embolsado ( Aschero et aL. 
I!J<J::l-!J4). 

l)e los macrovesti gios vegetales recuperados de 
cs tc modo sc consideran en cstc trabajo las c.spccics 
110 lowles. /\1 respec to. cn e 1 regis tro arqucobotánico 



de (2S3 y CS 1 ~cc nco ntrmon artefactos de nwdcrc1 <1 
caiía y cordeles con l"ccc ionados con las mismas y 
algunos res tos vege tales ( !"rulos). Es Los materiales se 
encuentran dcposi tmlllS en el Instituto Nac ional de 
Antropolog ía y Penswniento l .atinoamcri cano. 

Para ¡¡ nalizar los <·lrtel"actos de madera o caiía se 
rea li zaron cortes hi stológ icos de los mismos si­
guiendo los pasos in d i cado .~ para el materi al actual. 
Se observaron y l"otograliaron con microscopio úp-
1 ico 111 i 1 in mdo. en algunos casos. luz po lari zada. Ln 
otros casos . . ~e re a 1 il .<lnlll eon es mils gruesos y se 
ohscrv;mlll y l"otogr;¡l"i ;¡ ron con microscopio clcctr(l­

''i co de barrido I M LI3 ). 
Por otr;¡ part e. se incluyeron en rcs im1 pc4uciías 

po rc i o n c ~ de los co rde les y se cort él ron co n 
ullramicrútomo en el l.ahoratorin de Microscopía 
U cc lr(Jili C;1 (IT I::N . l Jl3A) . Al gunos de é~ lo ~ se 
co lorearon con ~a l"ran in a y otros con éiZIII de loluid i na: 
~e observaron con microscopio óptico y se l"olog ra­
l"iaron. Con respect o a los restos vege tales. se saca­
ron fotoco pia .~ l;iscr co lor ;llnplindm; de los mi ~mos 

para l"acililar el an á li ~ i s morfológ ico. 
J:l material arquel1k1gico rue determinado por 

U llnparac i(IIJ anatómi ca y mor l'o lóg ica con clmmc­
rial actu ;li de l;1 cn lccciún de rcl'c rcncia y de la 
hi slolcca del Laboratori o de Anatomía Vege tal 
O:C I·:N , l ll3A). Asimi ~mo . ~e consultaron tex to.' 
bntií nicos acerca de a na 1om ía de madera s (l 'ortorell i 
1 956. Crisl iani 1962. Casi ro 1 'Jl)4 ). ;Jnatomía de 
Dieotil cd(meas (M etca l l"c y Chal k 1 950) y Palmeras 
(Tomlinson l lJ6 1 ). 

Resultad os 

En los sitios ()S 3 y CS 1 se recuperaron artefac tos 
conl"ccc ionado~ con espec ies ,·egcla les 1/(1 locales 
tales como Prosopis IOUJII ! IW. Su/i.1 ln un!Joldtiww. 
Cll!lsqueo /orent:i({JW. Rwnhu.1·u guudtw y una espe­
cie ::J l'ín a Acroco111iu towi. 

Pros o pis lorquala (1 :li <l. l .eguminosac) abunda 
en la vegc tac iún semidcsérti ca de la provinci<l 
l'itogcográl'ica del Mont e (Cabrera 1 <J57) en las si ­
guientes prov incias: Sa lla. Tucumán, Catamarca. La 
Rio ja. Séul .1 uan. Santiago del Estero, Córdoba, San 
l .uís y Mendoza (13 urkart 1976: Cas tro 1994). 

Salix llllmholdtiana (Fiia. Salicaceae) se desa­
rro lla a lo largo de los ríos y arroyos de la mayor parte 
de 1<1 Rep(fi) li ca A rgentina. desde la Prov incia de 
Chuhul has ta el norte (13oclcke 1 (JX6). pero no en el 
<1 rea de estudi o. pos ihl emc1lle por la altitud del lugar . 

Clmsquea !o rentziana (F iia . Gramineac o 
l>oaceae, Subl'lia. 8ambusoideae) crece en los lx1~-
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qucs montanos del Noroes te ( 13 oe lckc 1986) . 
/Iamhusa Kuadua . pert enecient e a la misma 
subl'amil ia. se dcsan olla en la M esopot;unia (I3oelckc 
1 <Jli6). 

Acrocolllia totai (Fiia. Palmae) es abundante en 
el N L ilasw la provincia de Salla (13 oc lcke 1 986) . 

1 ~n el sil io QS3 los artefactos confeccionados con 
cs tns espec ies (ver Rodrígue1. 1998 para descripción 
detallada de los mi smos) son baslaJllc rrccuentes 
((i rálico 1 ) . A continuac ión se describe anatómi ­
GII llCnle el material actual de comparación y el 
arq uco l(lg ico de cada especie, cuyas características 
co i ncidcn. y se mencionan los artefactos confeccio­
nados co 11 cada una de ~s l as. 

Prosopis to rquaw (¡:j gs. l A y 2) 

Corte transversa l (CT ) (Fig. 2 A . 1) y F) 

1 :l lciío es hclcroxilar. La dispos ición de los V[lSOS 

dt.: l ermin a u11a po rosidad dil'u sa tendiendo a 
subci rcul ar. l .os vasos son de contorno circular. 
1 :stos se presentan so litarios, en rac imos. en series 
radiales cort as y en algunas largas. 

Las fibras son mu y abund<lllles y presentan pare­
des re l<~li V< IIll e nlc delgadas. U par~nquima ax ial es 
principalmente paratraquca l vasicéntrico aliforme 
completo o incompleto. a veces conriucnLe. Tam­
bién presenta parénquima apotraqueal en bandas 
confluentes y parénquima terminal. L os anillos de 
crecimiento es tán marcado.~ por fibras terminales y 
paré nquima inicial. 

Cort e lon !! iludinal lan!!cncial (CLT!!) (Fig. 2 13-
(' v (i ) v ratli ;li (CLRd) ( 1-'i !! . 2 E) 

l .os elementos vasa lcs ~on medianos. Estos se comu ­
ni can entre sí melliantc puntuaciones arco lallas 
om adas de disposición al tema y placas de perrora­
ción simples y algo oblicuas. 

Los radios homocc lularcs son uni seriaclos. 
biseri ados y parcial mente biseriados. E l sistema 
radial es heterogéneo. Se observa p<UÓKiuima cristalí­
k ro con abundantes crislélles letraédricos (Fig. 2 C) 

Materi al :trqucoló!! ico 

Instrumento para hacer ruego acti vo en el nivel 
2hl 7 (N" 1027: Fi gs. 1 A y 2 A-Cl. 
1 :r;¡gmenLO de m::Jdcra decorado en el ni ve! 2b 14 
(N'' 648: Fig. 2 D-E). 



Salix humboldtiana (¡:jgs. 1 13 y ~) 
l.onc tr<lnS\Trs; tl (hg . ~ 1\ y 1)) 

1 :Ji t:ii o es hetcrox i lar. L;1 d ispos ic i(lll de los vasos 

determina una porosidad dil"u sa. IJ contorno de los 
vasos es circular: se prese nt an solitarios. en n1cimos. 

en seri es radiale s cort<1s (2-4 vasos) y en pocos casos 

en series largas ( 6 vasos) . 
l .as l"ibras son rel ati va mente abundantes, de pa­

redes delgadas y se ubican en algunos casos rod ean­

do a los vasos. El parénquima ax ial, muy abundante. 

es para traqueal vasicéntrico y apotraquca l. 

l.or!C Jon ~ itudina l tliiH!CnciaJ (h g. ~ C y ]-") V 

rmlial ( h ~. 3 13 vE) 

l .os elcmctllos vasa les son de conos a medianos. Se 

comunican entre sí media ntc p1ttlluac iones arco lacias 
altem as y placa;. de ¡x: rlúmci(Jn simples obli cuas. 

l .a presencia de rad ios tnli sc riados y parcialmen­

te hiscri ados detcrmin¡¡ un sistcm¡¡ n1dial hcterogé­

neo. l .os radios son hctcrocelularcs ya que presentan 

cé lulas verti cales. c(J hicas '! proc umhcntes 1<!1 como 

se observa en el corte longitudinal r(ldial. 

M ateri al arqucn l(n!ico 

Ex tremo distal de un as til en el ni vel 2bl 0 (N" 
<>R2: 1-"ig. 1 13) 
l :ragmcnto de astilmu'! deteriorado en el ni \·cl 

2hi R (N" 1-+5:1). 
Tres l"n1grncntos de as tiles en el ni ve l 2h l .'i (N" 

1 R), 8~~ y 842). tillo de ellos presenta la punta 

quemad(! (Fig. 3 1\-C). 

Rama con un cx trcrn o qucmado en! ¡¡ C(lpa ()/ente 

1 x (N" 1 00). Es ta rama est;í relac ionada espacia l­

mente con una ces ta que presenta un sec tor que­

mado (Pércz de Micou y /\ncihor 1 C)!)4 ) produci­

do pos ib lemente por este art cl"ac to. 

Cl111squea lorenlziaua (1 :igs. 1 1:-1: '! 4 /\ -1)) 

Conc transversa l (h g. 4 1\-D) 

1 :!tallo de Cllllsqueo lore ntziana es macizo. l)esde e 1 

ce ntro hac ia la peri k ti(l se advierten diferencias en 

relac ión a densidad, rorrn(l y es tructura de los haces 

vasculares. En el cent ro estos h¡¡ccs son relat iva men­

te grandes: presentan dos vasos de metax ilema. una 

conspicua laguna pro tox ilcmúti ca y un rl oema nota­

ble. Cada ha :t. está rnde¡¡do por una va ina irregular de 

l"i bras de diámetro grande y de pmedes rel at iva mcnte 

gruesas. J :1 contorno de los haces vasculares en cort e 

tnlns\·ersa l se asemeja a un <<trébo l de cuatro ho jas» 

( Fi g. ~ /\-13 y IJ). 

!l ac ia la peril"eria <t um enta la c:1ntidlld de hl!ces 
\· ¡¡ scularcs. l:stossonmás ¡x:qudíos y¡¡ que disminu­

ye el t;unaiio de los vasos del met¡¡ xilema y del 

rioem¡¡ y va des;1parecicndo la laguna protox i lcm{ltic t. 

1\Jr otr:1 parte. aumenta el vo lumen de las l"ihra ~ que 

los rodea n. U contorno de los haces en este sec tor se 

asemeja a un¡¡ «Ca lave r<t >> (J."i g. -+ C) y en el LJllimo 

cs tmto ti enen rnrma suhc ircular. 
1:1 tejido p¡¡renquim;:í ti cn es tá constituido por 

cé lu[ (ls isodi ll lllétri cas de paredes rinas. l.::ste es ahun ­

dllllle hac ia el centro y se hace escaso en lll periferia . 

M ateri ;¡l :1rqueni<'Jgico 

l l n tro;.odee<l iiéldesgas tado pore luso cn elni ve l 

2h i :2(N"77ó)yotroen :2 hll cort¡¡docnhi se l (N" 

-+ 22: 1 : i )! . -+ 13-C). 

l ln fr:tgmcnto de as til en el ni vel 2h 12 (N" X64: 

1 :i )!. 1 1·") y o tro en 2h4 (N'' 4X4: h g. 1 1: ) 

l In l"r:1gmcnto de ¡¡stil conmás ti c adherido (resi -

1 1< 1 ~ \'e)!e tlll es) en el ni ve l 2h4 (N" 54)'! o tro en 

2113 (N"~<)). 

/JamiJIIsa J.:uadua ( J."i gs. 1 C y 4 L-(i ) 

Corte tmnsvcrsa l (Fig. ~ IAi) 

1] tallo de 13wnhusa guad u¡¡ es hueco. l .a disposición 

de los lwces v:1scul arcs es semcj;ulle a la descripta 

par<t C hu squell lorent ;.iana pero los vasos de l 

metllx ilcma son de mayor ta mano. 

l)esdc la pe1il"eria hacia el centro aumenta el 

tamaf10 de los v;1sos de met<1x ilema que constitu ye 

los h;1ces v:1scul ares j unt o con el rlocmll y la lag unll 

protox i lem{t i ica y Ll ismi nu y e la u tnt idad de fi hras 

que rodean a estos haces . 

l .a dispos ición de los haces vasculares periféricos 
( l :ig. ~ 1:-1 .")es más densa que en el centro (1 :ig. 4 G). 
1-:I contorno de los mismos se asemej a a un «trébol de 

cuatro ho j:1s» aplanado en el centro '! a una << U II avc­

nl» en la peril "er ia. U tejido parcnquim ;:í ti co. consti ­

tuido por cé lulas isodi amétr icas de paredes delga­

d(ls. es m{ts abundante en el cent ro que enla pcri reria. 

l:s tas carac terísti cas coinciden con l a ~ descriptas 

pam Ciiii.I"{Jfl<' ll 1 ore I// :: i(//11/. 

Ma terial arqueol ú~i co 

l In l"r¡¡gmcnlo de ca iia desgastado por el uso en 



el ni vel 2hi X (N" 10.1X) y otro en 2bl 7 (N" 20: 

Figs. 1 C y4 E-1:). 

AIT. a Aaocomia totai (¡:jg. :'\) 

Corte lmnsvers; li (l : i~ . S(') v l o n ~ itudinal t<IIH!cn­
eial (h~. S 1 )) 

IJ materi al est{i muy deteriorado por el uso. Pueden 
observa rse haces vascu lmes C<lllia porc ión de x ilenw 
y de rl nema obl i !erados. élcompaiiados por un paq u e­
tc vo luminoso de fibras perirl oem!Í ticas numerosas 
pero de paredes relati v; tmente poco engrosndas. l ~ n 

corte longitudinalt"ngcncial se obser \"étn \ 'asos con 
punluélc iones esca larilúnm:s típic<ts de l>a lm¡¡e 

Material ; ¡rquen l ó~ico 

Fragmento terminal de cordel en el ni vel 2h 11 
(N" 762 : h g. 5 /\ ). 
Nudo real i·;ado en un cordel en elni ve l 2h 1 1 (N" 

476: h g .. 'i 13). 

1\lr o tra parte. en el sitio CS 1 SC recuperú un 
fragmento de as til en el ni vel 3 (N" ::n. l :ig. 1 1) ) 
perteneciente a Cilllsr¡ueu loreJII::.iww. ya descriptéi 
(Fig. 4 /\ ). bte mide 2.4 cm de lon gitud y 1.4 cm de 

di{tmetro (se midieron los puntos en los que estas 
medidas tienen su va lor mú ximo). 

Con respecto a los ccofactos, en clni\'l.: l 2b5 tic 
QS3 fue hallada una v(l ina partida de Amcliis s¡1 
(l :li;t. Lcguminosae. 11. v.: << m<~nÍ>> ) . l>nr sus c tracle­
rístic"s murl'o lógicas puede tra t<t rse de una especie 

sil vcstn; alf. a A.IIIOilficolu. l:s un vege l<tlno loca l, 
ya que no se desilrrolla en el área de es tudio. U área 

de dispersitm de las especies si 1 ves tres v inculadas al 
origen del maní culti vado corresponde al Noroeste 
Argentino (se exc lu ye /\ tll ofag<~s ta de la Sierra ) y 
sures te de 13oli v ia (Krapovickas y (lregory 1 <>94). 

Discusi6n y condusionc.~ 

/\1 come nzar este trabajo se plan tearon dos hipótesis. 
r ,a información obtenida a pmli r dc l registro arqueo­
botá nico permite discutirl<ts y arribar a algunas con­
el usiones en rel ación¡¡ los sistemas de asen t<Hn iento. 
l<t movilidad y la>- posibles interacciones soc iocco­

númicas durante el A rcaico. 
Léi primera hipó tes is pl ;tnt c; ¡ la posibilidad de 

consider<t r a los sit ios ()S:i y ( 'S 1 dentro de un siste­

ma de asentamiento del que létmbi6n formarían parte 
QS l . QS2 y QS-+ a ()S 1 S como se dijo éllllcri onncnte 

(ver l )esc ripci (l ll de los sitios). La comparación del 

reg i ~ tro arq ueohot;ín ico de QS3 y \.S 1 mues tra se ­

mt:_ja nzas a partir de los hall nzgos de Cl111squeo 
IOI'l'llf:iOIIU, especie 1/0 local rrc~enlc en CS 1 (A r­
Ct ico Mt:d io) y abundante en QS3 (A rcaico Medio y 
Tardío). b importante agregar que el ;¡n{llisis del 
resto de los vegetales arqueo lóg icos (ccofactos) con­
firma es tas scme_j ;¡nzas. /\demás. si bien QS3 pre­
senta mayores dimensiones. es tos sitios son abri gos 
con carac terís ticas semejantes que por sus ubicacio­
ne~ en e 1 péiisaje pcrmi ten cont ro lar el acceso al rel ie­
\'t: mcsetilünne de ignimbril éls (pam pa) desde la 
,·ega. 

Con re spec to a la loctli zac iún de QS3 y CS 1, es 
int crsw llc considerar que éstos se encuentrélll en 

dis tintas asociaciones vege tales: pojonol y IolM res­
pecti,·amcntc. l_::slo supone elaprovcclwmiemto de 
dikn.: ntes microambicntcs por parw de grupos caza­
dores- rcco leetores que. ¡¡ l utilizar ambos sitios. po­
drían ex plot;¡r espec ies vege tal es c<tractcrísticas de 
c tda asoci;tci(m. Por In tan to. estos sitios con distinlél 
o ~erncj;tnlc i'uncionalidad pudieron haber formado 
p<~rt c de un sistema de asentamiento durante el /'v:­
e<tico l\lledio-Tcmpr;um. Por el momento no se cuen­
lét con kcilatlos radioc;trhónicos que indiquen una 
ocupétc i(m durante el Arc;ti co Tardío para CS l . 

1 ,¡¡ seg unda hip(ltcs is se refiere a la elevada 

mm·ilidad de los oc upantes de QS3 y CS 1 y a las 
posibles interacc iones sociocconómicas con o tras 
reg iones. L n este sentido, los vege tales son los mc­
_jorcs indicadores del registro arqueológico ya que 
cada especie tiene un {trca de distribuciún bien defi­
nid<!. 1 .a presencia de étrtdactos confecc ionados con 
vcge la les nolour les en ambos si l i os es un importante 
indic;tdor al respecto. 1 :s intcresan tt: considerm que 
ex iste lét pos ibilidad de que los grupos humanos que 

ocup:1ron es tos sitios hayan tr:tído n int ercambiado 
los artd< tctoso hi enla materia prima pma conl'cccio­

narlos. 

l)e acuerdo con el {t rea de dist1ibución de cacla 
especie 110 loe([/ rt:cuperada <.:n los siti os <.: n estudio 
(ver l ~csul tados) , los circui tos de movilidad e inter­
cam hin>- abarcarían el Noroeste y se ex tenderían has­
t;t la región Chaquefía y el Noreste. Las grandes 
di>-tancias involucradas en estos recorridos permiten 
inkrir la ex istenc ia de posibles int cnlcciones 
soc ioeconútnicas t:ntrc grupos eé tz<tdorcs- recolec­
tore s. Sin em bargo. para confirmarlo seríH ncccsél ri o 
cne<H llr¡¡r espec ies veget<dcs que se desarrollan en 
/\ntol'ag¡¡~tH de Ut SierrH en si ti os arq ueo lóg icos de 

es<ts < llr: t ~ regiones. 
1\lrolra parte. la pn;scncia-ausc nci a y la frecuen-



cia de especies no locu/es en el reg istro arqueobo­

l:'ínico pone de nwnirieslo dircrencias en relación a 

los c ircuit os men cion: td o~ ;¡ lo lmgo til: l Arcaico . 

l 'ara eslo se considera (tnicamenle <.JS 3 ya que < :s 1 

se encuenl ra l<>déiVÍél en es111dio. 

Ln los ni veles 2b2."i-2h20 de (.JS3 correspott­

dientes aiArnticn Temprano ( lloloce no Temprano) 

no se recuperaron especies 1111 loco/es. 1 ~n los ~i ­

guienles ni veles -2 h 1 CJ-2h 1 1- correspond ientes al 

A rcaico Medio ( lloloceno Tempn111n y comien1.os 

dclllolnceno Medio), la abundancia de vege tales no 

locales la les como Cl111squeo lvrent~imw. Ram/mso 
guuduu. Pro.,·o¡Jis torquofll. Su/i.r lunnholdt ittiW y 
una especie al l. a Acrocomio tnttti indica una elevad;¡ 

movilidad y la probable ex islenL·ia de interacciones 

SOC ioeconÚill ic:ts l'O il Ol ras reg iones. r:s rae! i IJie que 

duran te elll o loceno l\1cdio ( Arca icn Medio. Ni\·e les 

2h 14-2 b 11 ) l:t di scontinuidad csp:tcial y la impre­

dictihilidad de recursos producidas a consccuc ttcia 

del stress amhielll:li ( llinl étr 1 (JlJ."i). hayan r:tvorcc ido 

es le illcremenlo. 

Durante el Are<ticn Tardío ( llolnceno Medio. 

Niveles 2bl0-2h l ) la stthsislencia basada en un;t 

economíét mi xU t que combina la C: t:t.a con la domes­

ticac ión iucipienle de camélidos y el contro l de sus 

rebaños ( A schero I<JX7: Llkin I CJ< J2. I CJ<J(,: Aschero 

el al. 1 () <J 3-CJ4 : Pinl:tr 1 <JIJ .S). habría red tt c ido el 

riesgo y como cott sente ncia l:tttHlvilidad . l .os vege­

l:ti L:s 110 locules son menos rrec ueutes en es to~ ni \·e­

les. Se recupL:raron arlci'aclos confeccionados cou 

Cln1squett /orent:.:iana en 2b-t y en2h3 y una v:1ina de 

Arocltis sp en 2b."i. 
1 ,;¡ última ncupaciún del sitio corresponde;¡ la 

ca pa 2a que se rcl:tci ona con la depos ilación de l:t 

cesta decorada mencion;tda atller iorm enle y la rama 

de Sali.r lttun/)()/dtiwtt t. e~pec i e 11(1 local , lwlladas en 

la lent e 1 x (C tp<t ()) ( hmnélli vo lnkrior Inicial ). 

Por In l: tnl o. lo~ circuitos de movilidad e inter­

cambios h;thría n comen:tado a lúncion:tr :1 comien­

:r.os del i\rcaico Medio y :-e increment arían cn c l 

transcurso del mismo. Lsl<.l coincide con el an:'tli~i~ 

de los instrumen tos líticos que demuestra el mayor 

uso de ohs idi :1n:t (male ri ;¡ prim:t no loco/) en los 

ni veks corespomlienlc~ <t es le período (Ase he ro el 
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u/. 1 <J<Jl-04). l)ur:ulle el Arca ico Tardío di sminuye 

la nwvilidiid y los intercambios coincidiendo con el 

de~arrollo de las prile licas pastoriles. 

l'or Cillimo. es interesante mencionar algunas 

se mc j;¡n·;;¡s desde el punto de v is1<1 arquco16gico en­

tre l:t lloy: tda de Antoragasla de la Sierra y otras 

(tre: ts de l:t Pun:t sa lada 1:1les como el Nort e dL: Chile. 

l:n es te sentido. el esquema de lr:lll shumanci;¡ pro­

pues !< 1 par:t el complejo Tul il n sugien; que los gru¡x>s 

e<tl,adores- recoleclores dd Arcaico Tardío (."i500-

40(Xl A P) ubicaron sus campamentos hase para cazar 

y obtener ohs idiana en la A lta Puna dur:tnle d 

\'CJ'a no. t\ 1 rinal de esl:t esl:lc iÚII OCUparían la desem­

hoc:tdur;t de la quebrada de Tul;ín p:tra la reco lección 

de rrulos de f> I'I!.\'Of>i s y «Chafí:tr» (N úfíez y Sanloro 

1 <.JRX). A l res pec to pueden seña larse alg un:ts scme­

.i < ltlla ~ en rel<ll' i(lll con el ;írc:1 es lud iad:t. 1 .:1 ;¡hundan­

ci;t de restos de l'lorcs. rrulos y gramínea .~ con úrga ­

nos reproducl i \ 'OS rec u¡x:r:tdos en {_JS 3 y CS 1 penni ­

leJI proponer una ocup:tci(m de estos si ti os durante 

los meses de prim:I\T r:t-ITr:tno y comi en;os lid 

otoiio. 1 .:1 presencia de Prosopis tou¡uolll en los 

ni1·elcs del Arc:1 ico Medio de C.JS .1 seña l;¡ otr:t coin­

cide tiCia en rel;¡c i(HI al uso de es ¡x:cies w:ge tales. 

Adem;ís. de acuerdo con el registro arquco faunísti co 

()S3 h:thrí<t runcion;tdo L'omo hase res idencial 

lctnpor:tri :t relac ionada con !:1 CétZ: t. el proceswn ien­

lo integ ral y el consumo de vicuñas durante eiArcai­

cn ( i ~ lkitt i <Jl)ó). Por o tr;t pane. el material lítico 

indic:t la utiliJaci(m de ohsidiWlél en <.JS3. espec ial ­

n>et>l c durante el Arc:tico tv!L:dio ( Aschero et al. 
1 lJ<J3-CJ-t) . ~ ~~las cante l erísticas relkjan semejanzas 

en e !manej o de !medio a m bien le por grupos caJ.ado­

res -reco leclores que habil:tron en la Puna s; ilada 

duntnle el Arcaico. 

A gradcd micnt os 

All ,ic. C:1rlos Asc hero y :t ia Dr:t. Uen:tAncihor por 

!:1 L'! 111d IICl' i(m de es te Ira b:tjc 1 en sus aspec tos arqueo­

l (>~ico y hot :í nico respecliv;unenle y por el apoyo que 

me brindaron durante la re;tli:t.aciún del mi smo. Al 

perso¡¡ ;Ji del lnslitulo de 13ot:ínica l)a rw inion por la 

delerrninaci(m delmalcri ;tl actual. 
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Gráfico l . Artefactos recuperados en QS3. 
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Mapa J. Cuenca de Antofagasta de la Sierra, Provincia de Catamarca, República Argentina. Ubicación de los sitios QS3 y CSJ y 

transectas realizadas durante el análisis de las áreas de explotación de recursos vegetales: Ti , tran.secta dirección E; T2, 
transecta dirección O; T3, tran.secta dirección. N; T4, transecta dirección SO. 
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División ambiental de la Puna (Tomado de Elkin 1996; adaptado de Baied & Wheeler 1993, Fig. 1 ). 
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Fig. l. A-F. Artefactos recuperados en QS3 y CSJ : A, instrumento para hacer fuego activo confeccio­
nado con Prosopis torquata, nivel2bl7 de QS3 (N° 1027); B,fragmento de astil confeccionado con 
Salix humboldtiana, nivel2bl9 de QS3 (N° 982); C, fragmento de caña hueca: Bambusa guadua, 
nivel2bl7 de QS3 (W 20); D-F. Chusquea lorentziana: D,fragmento de astil, nive/3 de CSJ (N° 

33); E, astil con mástic adherido, nivel2b4 de QS3 (W 54); F, astil, nivel2bl2 de QS3 (W 864). Las 
reglillas equivalen a 1 cm. 
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Fig. 2. Madera de Prosopis torquata. A-C. Instrumento activo para hacerfuego, nivel 2bl 7 (N° / 027): A, 
en CT; B-C, en CLTg (C, con luz polarizada); D-E. Madera decorada, nivel2bl4 (W648): D, en CT; E, 
en CLTg y CLRd; F-G. Material actual de comparación; e, cristales de oxalato de calcio; r, racimo; v, 

vaso. Las reglillas equivalen a lOO um. 
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Fig. 3. A-F. Madera de Salix humboldtiana. A-C. astil con punta quemada, nive/2bl 5 (N° 833): A, en 
CT; B, en CLRd; C, en CLTg; D-F. Material actual de comparación: D, en CT; E, en CLRd; F, en 

CLTg. Las reglillas equivalen a 100 um. 
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Fig. 4. A-D. Chusquea lorentziana, en CT. A-C. Material arqueológico: A,fragmento de astil, nivel 3 de 
CSJ (W 33); 8-C, caña cortada en bisel, nivel2bl 1 de QS3 (W 422) (C, observación con MEB); D, 

material actual de comparación. E-C. Barnbusa guadua, en CT: E-F, fragmento de caña, nivel 2bl 7 de 
QS3 (N° 20) (E, observación con MEB); G, material actual de comparación. 

Las reglillas equivalen a 100 um. 
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Fig. 5. A-D. Fragmentos de cordeles confeccionados con 
haces vasculares de palmeras, nivel2bl J. A-B. Aspecto 
general: A, ji·agmento terminal de cordel (W 762); B, 

cordel con nudo (No 476); C. CT; E. CLTg. 
Las reglillas de A-B equivalen a 1 cm, y las de C-D 

equivalen a 100 um. 
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